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San  Vicente  alta,  número  52. 
1868, 


PERSONAJES. 

ISABEL,  hija  de 
DON  PEDRO. 
DON  RICARDO. 
DON  GIL, 

JUAN,  guarda-costas. 
UN  SARGENTO,  id. 
PERICO,  marinero. 

UN  MARINERO  Y  UN  GUARDA -COSTAS. 

La  escena  es  en  un  punto  de  guarda-costas  de  la  línea 
de  Gibraltar ,  inmediata  al  pueblo  de  San  Roque, 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Juan  Manuel  Guerre- 
ro, editor  de  la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
Ei  Coliseo,  y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  literaria,  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  convenios  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  misma  Galería  son  las  exclusivos  en- 
cargados de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de 
representación  en  todos  los  puntos. 

El  editor  se  reserva  el  derecha  de  traducción  y  queda  hecho  el 
depósito  que  marca  la  ley. 


A  SU  QUERIDO  ¿MISO 

EL  SU  D.  CONSTANTINO  ARNAO, 


EL    AUTOR. 


60908! 


Este  juguete  es  el  mismo  que  con  el  titulo  de  Juan 
Portal,  se  estrenó  como  zarzuela  y  que  á  instancias  de 
varios  actores  de  provincia,  ha  sido  arreglado  por  el 
autor. 


ACTO  ÚNICO. 


Vista  del  mar:  á  la  derecha  la  puerta  de  la  casa-puerto  ,  encima 
de  la  cual  habrá  un  balconcillo  practicable:  en  el  opuesto  lado 
mesa  y  bancos  groseros.  Está  anocheciendo.  Al  alzarse  el  telón 
asoma  uua  lancha,  de  la  cual  salta  en  tierra  don  Ricardo. 


ESCENA  PRIMERA. 


RICARDO.— MARINERO. 


Marinero.    Bueno !  Amarra ! 

Ricardo.  No,  Perico; 

idos  á  bordo ;  si  luego 
hiciera  yo  la  señal 
convenida ,  acudid  presto. 
Entretanto,  mar  afuera 
estáis  bien,  porque  recelo 
que  os  aviste  el  guarda-costas 
y  deshaga  mi  proyecto. 

Marinero.    Nada  más ,  mi  capitán? 

Ricardo.     Nada. 

Marinero.  Boga  á  sotavento, 
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ESCENA  II. 

RICARDO.— ISABEL. 


Ricardo. 
Isabel. 


Ricardo. 


Isabel. 
Ricardo. 


Isabel. 


Isabel! 

Ricardo  mió! 
No  te  esperaba,  mi  dueño, 
tan  pronto  por  esta  playa. 
Me  ha  favorecido  el  tiempo. 
— Luego  que  arribé  á  Sevilla 
di  salida  al  cargamento. 
Hago  aceite  para  darlo 
en  Santander  buen  empleo; 
pero  la  casualidad 
quiso,  que  un  patrón  gallego 
tuviera  que  hacer  el  mismo 
encargo,  para  aquel  puerto. 
Me  avisté  con  él  en  faro 
y  arreglamos  al  momento 
mi  negocio.  El  se  llevó 
mis  botas  á  justo  precio, 
y  yo  me  traigo  su  vino 
de  Valdehorras,  y  su  lienzo. 
Pero,  cómo  te  hallo  aqui? 
Me  ha  sorprendido  en  extremo 
tu  carta. 

La  recibiste? 
Me  la  dio  un  carabinero 
al  dar  fondo  en  Algeciras: 
mi  goleta  conociendo 
se  llegó  ámí... 

Es  ordenanza 
de  mi  padre,  ha  mucho  tiempo. 
Me  conoce  desde  niña 


y  me  tiene  mucho  afecto. 
Cuando  supe  que  trataban 
de  realizar  su  proyecto 
recurrí  á  Juan,  prometióme 
indagar  tu  paradero 
y  avisarte. 

Ricardo.  Lo  ha  cumplido; 

se  conoce  que  no  es  lerdo 
Juan  Portal. 

Isabel.  Y  todo  es  poco 

para  tolerar  el  genio 
de  su  amo. 

Ricardo.  Sabe  Juanillo 

nuestro  enlace  de  secreto? 

Isabel.        No  he  creído  conveniente 
revelárselo. 

Ricardo.  Bien  hecho. 

Isabel.        Sabe  nuestro  amor  y  sabe 
el  descabellado  intento 
de  mi  padre. 

Ricardo.  Pero  qué, 

mi  tio  sigue  en  su  empeño? 

Isabel.        Más  obstinado  que  nunca, 
y  papá  con  el  objeto 
de  desposarnos. 

Ricardo,  Ja!  ja! 

Isabel.        Como  abrigaba  recelos 
de  que  yo  tuviese  amores 
en  Algeciras,  por  eso 
me  trajo  á  esta  soledad 
que  es  el  punto  predilecto 
en  donde  pernocta,  cuando 
visita  los  otros  puestos. 

Ricardo.      Y  aquí  disponen,  imbéciles, 
tu  sacrificio?  están  frescos, 

Isabel.        Esta  noche:  todo  está 
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preparado;  mi  silencio 

y  mi  temor,  interpretan 

rubor  y  consentimiento. 
Ricardo.     Diablo!  Pues  sin  duda  un  ángel 

me  trae  aquí  tan  á  tiempo. 
Isabel.        Hay  que  tomar  un  partido. 
Ricardo,      Meditemos. 
Isabel.  Meditemos. 

Ricardo.     Que  se  presente  mi  lio 

á  casarse  es  lo  de  menos. 
Isabel.        De  todos  modos  no  puede 

durar  mucho  este  misterio. 

Tu  tio  es  un  viejo  tonto... 
Ricardo.     Y  tu  padre  un  tonto  viejo! 

son  dos,  yo  soy  tu  marido, 

no  debo  ser  el  tercero... 

Mas  hay  que  mirarlo  todo. 

Desde  mi  niñez  soy  huérfano, 

no  he  conocido  otro  padre 

que  don  Gil  de  Mollinedo, 

pero  es  tan  raro  este  tio 

que  Dios  me  ha  dado?  En  no  haciendo 

su  gusto,  que  casi  siempre 

es  ridículo  y  grotesco, 

ya  está  gritando:  «sobrino!! 

mira  que  te  desheredo!» 

No  sabe  lo  que  posee 

y  soy  único  heredero. 
Isabel.        Pero  es  un  tio  tan  raro! 
Ricardo.      Pero  es  un  tio  tan  viejo! 

Sin  embargo,  es  más  temible 

el  comandante  don  Pedro. 

Tu  padre  como  no  tiene 

en  donde  caerse  muerto, 

por  su  codicia  es  capaz 

de  unirte  con  mi  espectro. 
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Y  decirle  en  sus  bigotes 

que  eres  mi  esposa,  es  más  serio 

que  parece...  Lo  más  llano 

es  abandonar  el  puesto 

y  á  bordo  de  mi  goleta... 

Isabel.        Huir? 

Ricardo.  No  hay  otro  remedio. 

Apenas  tenga  tu  padre 
indicio  de  lo  que  has  hecho, 
es  capaz  de  un  desatino 
en  su  carácter  violento. 
Te  ha  de  maltratar,  y  yo 
con  calma  lo  he  de  estar  viendo? 

Isabel.         Dios  mió! 

Ricardo.  Ven,  Isabel, 

ven  á  bordo;  ya  tenemos 
para  vivir  desahogados; 
la  «goleta  que  gobierno 
ya  es  mia. 

Isabel.  Cómo?  no  era 

de  don  Gil? 

Ricardo.  No,  mi  lucero; 

fué  propiedad  de  mi  madre 
á  quien  Dios  tenga  en  el  cielo, 
y  vino  á  manos  del  tio 
por  deudas,  que  .he  satisfecho; 
porque  yo,  á  fuerza  de  ahorros, 
de  trabajo  y  de  desvelos, 
he  logrado  en  este  viaje 
rescatarla  de  su  empeño. 
Entre  un  esposo  que  te  ama 
y  un  padre  ambicioso  y  necio 
que  intenta  sacrificarte, 
Isabel,  quién  os  primero? 

Isabel.        Amor  mió! 

Ricardo.  Siempre  tuyo  ! 


Isabel. 

Ricardo. 

Isabel. 

Ricardo. 

Isabel. 


Ricardo. 

Isabel. 

Ricardo. 
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Siempre? 

Sí,  hermosa. 

Silencio! 
Qué  temes? 

He  percibido 
rumor...  sí,  vienen  poniendo 
las  vigías  en  la  costa... 
un  grupo  de  fuerza  veo 
acercarse...  Si  vendrá 
mi  padre?  me  voy  adentro. 
Pero  tú  aquí  no  estás  bien. 
Ya  lo  sé:  y  dónde  me  meto? 
Ven  conmigo:  qué  te  arredra? 
Dices  bien,  á  lo  hecho  pecho. 


(Se  entran  en  la  casa.) 


ESCENA  III. 


JUAN  PORTAL.— UN  SARGENTO.— CARABINEROS. 


(Salen  marchando  en  formación:  á  la  voz  del    sargento  hacen    alto:    después 
Juan  da  media  vuelta,  sale  de  fila  y  presenta  el  arma  como  indica  el  dialogo.) 


Sargento. 

Juan. 

Sargento. 

Juan. 

Sargento. 

Juan. 

Sargento. 

Juan. 


Sargento. 


Alto!  alto!  —  El  que  le  toque. 
Juan  Portal,  un  mozo  güeno. 
Silencio.  Presenten...  ar; 
ya  no  eres  azafranero. 
Osté  perdone: —  asistente. 
Lo  mismo  dá. 

No  es  lo  mesmo. 
Silencio!  Cuádrese  usté! 
Aquí  no  Imy  nada  de  nuevo. 
Digámoste  la  consinia- 
Aquí  le  entriego  este  puesto 
|  desetéra. 

Yaya  un  quinto! 
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Juan.  Porque  soy  cumplió  quiero 

formalía,  las  seis  horas 
de  castigo! 

SARGENTO.     (En  actitud  de  darle  la  consigna.) 

Acabaremos? 
Portal,  con  esa  goleta 
mucho  ojo!  esté  en  acecho. 
Si  atracase  alguna  barca 
haga  el  reconocimiento. 
Si  costea  y  se  aproxima, 
detenerla:  si  huye,  fuego. 
Por  si  encuentra  alguna  pista 
ande  con  el  ojo  abierto; 
no  jugar  con  el  servicio, 
que  le  queda  poco  tiempo 
y  que  el  amo  no  se  casa 
con  su  padre,  que  es  muy  reto. 
Juan.  Está  mú  bien! 

Sargento.  Tercien...  ar.  (vanse.) 

Juan.  Buenas  noches,  caballero. 

ESCENA  IV. 

JUAN. 


Pues  señor,  me  mareó 
un  poquillo  el  mostagán 
y  el  comandante  rne  sopla 
de  sentinela  —  Portal, 
ocho  años  has  servio 
de  machacante,  lo  más 
orvidao  que  tenias 
era  el  gorvé  á  empuñar 
la  carabina...  Juanillo, 
no  es  esto  echar  azafrán 
á  la  puchera!  has  cumplió, 
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mañana  vas  á  tomar 
la  paloma...  y  muncho  ojo! 
que  como  dise  el  cantar 
«ya  se  acabaron  las  chanzas 
y  entróla  formaliá!» 

ESCENA  V. 

JUAN.— ISABEL. 


Juan. 

Quién  vive? 

Isabel. 

Soy  yo,  Juanillo. 

Juan. 

No  tiene  oste  noveá? 

Isabel. 

Estás  solo? 

Juan. 

No  señora: 

cuatro  pasos  de  aquí  está 

mi  pareja,  y  es  un  tio 

tan  chismoso  y  tan  charrán... 

Por  io  tanto  hable  osté  queo, 

que  no  nos  oiga  charla. 

Isabel. 

Juanillo,  vengo  á  pedirte 

un  favor. 

Juan. 

Un  farol?  Ay!... 

(lín  hablando  con  las  jembras 

pierdo  la  formaliá.) 

Diga  osté.  No  siendo  cosa 

riel  servisio  militar, 

aelante!  soy  cumplió 

y  me  llamo  Juan  Portal. 

Isabel. 

Escucha:  puedo  un  secreto 

á  tu  prudencia  fiar? 

Juan. 

Mi  pruensia?  Pobrecita! 

ha  muerto  en  un  hospital. 

ISAPEL. 

Quién? 

Juan. 

La  Pruensia:  una  mosa. 

hasta  allí!  digo,  hasta  allá! 
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Ahora  tengo  compromisio 
con  Pascuala  Romeral, 
el  cuerpo  más  sandunguero 
que  pasea  Gibraltar, 
sin  agravia  á  lo  presente, 
que  osté  es  de  otra  caliá 
ma  lina:  como  yo  digo, 
bocao  de  cardenal. 

Isabel.  Déjate  de  tonterías: 
te  puedo  comunicar 
un  secreto?  Has  de  ser  cauto. 

Juan.  Hablónos  con  clariá. 

(Á  ver  si  me  quila  el  sueño 
un  rato  de  platicar!) 
Francamente,  yo,  no  sé 
si  osté  puede  confiar 
en  mí:  escoclie  oslé  la  vida 
de  mi  historia:  osté  verá. 
Yo  nací  porque  Dios  quiso... 

Isabel.        Después  me  lo  contarás. 

Juan.  Señorita,  atienda  osté, 

que  no  soy  ningún  costal. 

Isabel.        Vamos,  cuenta. 

Juan.  (con  entonación  trágica.)  En  una  noche 

de  tormenta  y  tempesta, 
debajo  de  una  escalera 
nasió  esle  cuerpo  juncal. 
Juyendo  del  agua,  entraba 
un  gitano  en  e¡  saguan, 
y  al  verme  que  estaba  yo 

(imita  el  lloro  de  un  recien  nacido.) 

cantando  la  soleá, 
se  enamora  de  mi  estilo, 
y  en  la  taberna,  al  entrar, 
con  el  agua  del  barreño 
me  dio  el  agua  bautismal. 
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Pero,  como  yo  no  soy 
de  la  cria  caballar, 
por  el  torno  de  unas  monjas 
me  coló  sin  caria... 

Isabel.        Bien,  acaba. 

Juan.  Aunque  era  estrecho 

me  colé  sin  tropezar, 
porque  yo  era  un  chico  fino. 
Mas  un  pillo  sacristán 
me  tomó  por  contrabando 
y  me  bautisó  en  la  mar. 
Uuién  le  diría  á  aquel  bruto 
que  me  faltaba  la  sal? 

Isabel.        Has  acabado? 

Juan.  Señora! 

esto  es  la  pura  verdad! 
Me  tiró  al  agua:  fortuna 
que  yo  sabia  nadar, 
y  llegué  á  tierra. . .  suando. 
Jesú!  qué  barbaria! 
Me  arrecoje  un  señor  cura 
detras  de  la  Catedral. 
Yo  que  me  veo  en  sus  manos, 
comienso  á  gritos:  papá!! 
y  el  hombre  comprometió 
me  suelta  en  un  arrabal. 
Como  vivia  en  el  mundo 
por  una  casualidad, 
á  mí  lo  mesmo  me  daba 
quear  bien,  que  quear  mal. 
Y  durmiendo  en  los  portales 
desde  Pascua  hasta  San  Juan, 
los  chiquillos  de  mi  tierra 
me  pusieron  Juan  Portal. 
Pasaron  años  y  meses 
yendo  de  aquí  para  allá. 
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Tuve  por  patria  á  Sevilla; 
Triana,  por  vesindá, 
por  oficio. . .  fui  maestro 
de  hacer  cucharas  de  pan, 
y  siempre  estaba  parao 
por  falta  de  material. 
Á  la  guerra!  dije  un  dia; 
y  me  golví  militar, 
y  á  fuersa  de  malos  tragos 
llegó  el  dia  de  la  paz. 
Soy  cumplió,  soy  un  moso 
de  niervo  y  de  caliá, 
y  estoy  que  me  hago  tirillas 
por  mi  chacha,  ay,  ay,  ay! 
En  hablando  de  Pascuala 
pierdo  la  forma  lia: 
esta  es  rni  vía:  con  que 
diga  osté,  soy  de  fiar? 

Isabel.        Pues  bien:  atiende,  Juanillo! 
Tú  sabes  que  mi  papá 
tiene  un  pronto  endemoniado. 

Juan.  Que  si  lo  sé?  Por  demás. 

Voy  á  tomar  la  paloma 
por  no  poerle  aguantar. 
Comendante  más  tremendo 
no  tiene  su  majestá, 
desde  Santiago  á  Pasages 
ni  de  Huelva  á  Perpiñan. 

Isabel.        Quiere  desposarme  hoy  mismo 
con  don  Gil. 

Juan.  San  Nicolás! 

Ese  que  vive  en  San  Roque? 
Hombre  de  mucho  caudal, 
pero  es  el  hombre  más  feo 
de  toda  la  vecindá. 
Y  don  Ricardo,  qué  jase? 
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Isabel.        Ahí  está  el  quid! 

JüAN.  (Mirando  á  un  lado  y  á  otro.)  Á  Onde  está? 

Isabel.         En  una  de  las  semanas 

que  mi  padre  fué  á  esplorar 

la  conducta  de  sus  subditos, 

en  una  hora  fatal 

me  casé  en  secreto  con 

don  Ricardo  Salazar. 
Juan.          Caracoles!  Es  osté 

la  mujé  der  capitán 

que  mandaba  la  goleta 

de  Algeciras? 
Isabel.  Es  verdá! 

Juan.  Y  quieren  casar  á  osté 

con  el  tio  carcamal? 
Isabel.         Cou  él  de  un  momento  á  otro 

debe  mi  padre  llegar. 
Juan.  Probé  hombre,  viene  á  la  misa 

cuando  han  cerrado  el  misal. 
Isabel.         Preciso  es  que  tú  me  ampares. 
Juan.  Y  en  qué  la  pueo  amparar? 

Isabel.        Como  papá  es  tan  colérico... 
Juan.  Eso  sí,  es  un  animal. 

Me  planta  de  sentinela 

porque  me  orvíe  al  pasar 

de  hacer  el  saluo,  y  esto 

clama  justicia.  Y  qué  más? 
Isabel.        Quisiera  huir  de  este  sitio 

por  de  pronto. 
Juan.  Mu  buen  plan 

para  evitar  que  don  Pedro 

haga  una  barbaridad. 

Y  cuándo? 
Isabel.  Este  es  el  favor 

que  te  pido. 
Juan.  (Arrea,  Juan!) 
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Isabel. 

No  ves  allá  en  lotananza?... 

Juan. 

Y  qué  es  lo  que  veo  allá? 

Isabel. 

Una  goleta. 

Juan. 

En  efecto. 

Isabel. 

Su  lancha  aquí  atracará... 

Juan. 

Que  si  quieres!  Güeñas  noches 

Isabel. 

Juanillo,  por  Dios,  te  vas? 

Juan. 

Arto!  estoy  de  sentinela 

y  no  poemos  jablar! 

ESCENA  VI. 

Dichos.— RICARDO 


Ricardo.      No  tengas  miedo,  muchacho; 
nada  te  sucederá. 

Juan.  Don  Ricardo,  caracoles! 

que  el  asunto  vá  formal! 
Señores,  que  soy  cumplió, 
no  me  quiero  reenganchar; 
piamé  osté  otro  favor 
que  yo  puea,  soy  capaz 
de  dar  un  susto  á  los  mengues: 
quiere  osté  que  haga  saltar 
de  aquí  al  tio  cuando  venga? 

Ricardo.      Y  cómo? 

Juan.  Mu  natural. 

Me  lo  cojo  á  sotavento 
y  le  obligo  á  renunciar 
á  la  boa:  de  paisano 
he  sido  yo  un  Fierabrás! 
pero  lo  que  es  de  casaca 
no  pu3o. 

Ricardo.  Y  así  podrás? 

(Apuntándole  una  pistola.) 

Juan.         Jesú,  valerme!...  pero  esto... 
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no  es  tener  formaliá. 

Ricardo. 

Decídete,  ó  vas  á  ver 
los  cuernos  á  Satanás. 

Juan. 

Si  no  quiero! 

Ricardo. 

Suelta  el  arma! 

Juan. 

Pero  es  esto  rigular? 

en  viniendo  el  cornendante 

me  parte  por  la  mita. 

Ricardo. 

Suelta  ó  disparo! 

Joan. 

(Tirando  la  carabina.)  ESO  nUDCa. 

No  me  gusta  alborota 
el  cotarro! 

Ricardo. 

Bien,  ahora 
en  el  puesto  te  entrarás. 

Juan. 

No  me  mate  osté,  lo  pido 
con  mucha  nesesiá. 

Ricardo. 

No  te  mato.  En  tu  aposento 
guardaré  á  este  perillán! 

Isabel. 

No  tengas  miedo,  Juanillo! 

Juan. 

Yo  mieo?  por  no  jarmá 
un  bronqui.  Jesú,  váleme! 

Ricardo. 

Vete  de  aquí!  paso  atrás!  (Le  apunta.) 

Juan. 

(Aterrado  se  cuadra  y  vá  andando  hacia  aira»,    basta 
en  la  puerta.) 

Este  hombre  me  hará  seguir 
Ja  carrera...  militar. 

entrar 

ESCENA  VII. 


RICARDO.— ISABEL. 


Isabel.        Y  le  dejamos  expuesto 

á  la  cólera  fatal 

de  mi  padre? 
Ricardo.  Por  el  pronto 

encerrado  quedará. 
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Nosotros  arrostraremos 
la  lluvia  y  el  vendabal. 
El  pronto  le  evitaremos 
huyendo...  Mi  tio  está 
con  un  pié  sobre  la  tierra 
y  el  otro  en  la  eternidad. 
Viendo  que  tu  corazón 
ya  es  mió,  se  alegrará 
de  recibir  este  chasco 
si  le  dejamos  en  paz. 

ESCENA  VIII. 

RICARDO.— ISABEL— PERICO.— UN  MARINERO, 

en  la  lancha. 

Ricardo.      Ea,  manos  á  la  obra, 
vamos  á  dar  la  señal. 

(Cielra  la  puerta  del  puesto  y  sacando  de  la  cartera  un  pa- 
pel lo  enciende  con  un  fósforo.) 

Isabel.        Qué  haces? 

Ricardo.  Quemar  un  papel.., 

su  llama  el  aviso  dá 

para  que  vuelva  mi  gente 

con  la  lancha...  ya  verás... 

allí  vienen...  (Á  media  voz.)  Ahí  de  proa! 

Periquillo? 
Perico.        (a  bordo.)     Capitán? 
Ricardo.      Vamos,  (saltan  á  bordo.) 
Voz  dentro.  Centinela  alerta! 

Isabel.        Ay  Dios  mió!  (Asustada.) 

JUAN.  (Después  de  una  pausa  en  el  balcón.)  Alerta  está!... 
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ESCENA  IX. 

DON  PEDRO.— DON  GIL.— EL  SARGENTO.— JUAN. 

JUAN.  (Asomado  al  balcón.) 

«  Mare  mia  del  socorro! 
de  la  noche  á  la  mañana 
me  perdí  sin  saber  cómo! » 
Me  pilló  desprevenío... 
Y  ahora  que  voy  á  jasé? 
Caballos  siento  correr. 
Ahora  sí  que  soy  cumplió! 
Pedro.        (Dentro.)  Sudan  que  es  atrocidad. 
Muchacho!  Á  la  cuadra  presto. 

(Sale  el  sargento  cuadrándose  y  terciando  el  arma.) 

Sargento.    Mi  comandante,  en  el  puesto 

no  tiene  usted  noveá. 
Pedro.        Bien,  sargento,  (saluda  y  váse.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  el  SARGENTO. 

(Siempre  que  se  bable  &  don  Gil,  se  alzará  mncho  la  voz  ctmo  indica 
el  diálogo.) 


Pedro. 

Es  gente  lista 

Gil. 

Qué? 

Pedro. 

Veterana  y  guerrera. 

Gil. 

No  sé:  con  esta  sordera 

y  esta  fluxión  á  la  vista... 

Pedro. 

Digo  que  mi  gente  es  dura. 

Juan. 

(Dende  aquí  les  \oy  á  oir.) 

Gil. 

No  sé:  que  van  á  venir 

al  instante,  dijo  el  cura. 
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Pedro. 

Pues  don  Gil,  lo  dicho,  dicho. 

La  niña  ya  se  ablandó. 

Gil. 

Eh?  si  lo  decia  yo, 

el  amor  es  un  capricho. 

Pedro. 

Qué  hora  es? 

Gil. 

Eh?  las  ocho  han  dado, 

en  el  reloj  de  San  Roque, 

mas  puede  que  me  equivoque... 

(Mira  el  reloj  a  la  luz  de  la  linterna.^ 

Veré  el  mió.  Está  parado. 

Juan. 

(Pues  á  lo  que  chano  yo, 

el  novio  no  tiene  mota: 

viejo,  sordo,  no  vé  gota... 

y  tiee  parado  el  reloj.) 

Pedro. 

Qué  tal?  ha  sido  acertada 

mi  precaución? 

Gil. 

Ya  se  vé : 

bastantes  gastos  haré 

con  la  gente  convidada. 

Digo,  á  celebrar  mi  boda 

en  Algeciras,  laus  deo: 

por  lo  que  en  san  Hoque  veo , 

acude  la  gente  toda. 

Pedro. 

No  es  por  eso,  no  señor, 

usté  ha  logrado  una  viña 

que  envidian  muchos:  la  niña 

ignora  lo  que  es  amor. 

Gil. 

Hombre! 

Pedro. 

La  suma  inocencia: 

y  podían  malograrse 

mis  planes  y  usted  quedarse 

á  la  luna  de  Valencia. 

Gil. 

Conque  con  tanta  belleza 

no  ha  tenido  amor  aun? 

No  salga  luego  con  un 

quebradero  de  cabeza... 
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Pedro.        Quebradero?  Vive  Cristo!  .. 
Gil.  Bien;  don  Pedro,  no  haya  enojos. 

Pedro.         Mi  hija  no  ha  abierto  los  ojos. 
Gil.  Pues  yo  bien  se  los  he  visto. 

Pedro,         Usté  todo  lo  interpreta 

á  su  modo.— Y  el  sobrino 

viene  á  la  boda? 
Gil.  Y  qué  vino 

trae  á  bordo!  En  la  goleta, 
Pedro.         Goleta?  qué  estoy  mirando? 

(Repara  la  aiena.) 

Aquí  sin  duda  hay  alijo. 

Una  pista!...  Al  mar!  de  fijo, 

contrabando! 
Gil.  Contrabando? 

Voz  dentro.  Quién  vive? 
PEDao.        (Gritando.)        Corred!  volad! 

Don  Gil,  voy  en  seguimiento 

de  la  pista. 

(Á  un   guarda— costas  que  acude  á  las  voces.) 

Y  el  sargento? 

ESCENA   XI. 

dichos.—  EL  GUARDA-COSTAS.—  SARGENTO. 


SARGENTO.      (Saliendo  apresurado  y  cuadrándose.) 

No  tiene  usted  novedad? 

(irritado.)  Vá  us té  á  perder  la  gineta. 

Allí  hay  una  embarcación! 

Á  bordo  sin  dilación! 

La  goleta? 

Á  la  goleta. 

(vanse  corriendo   por  la  izquierda.) 


l'EDRO. 


Sargento. 
Pedro. 
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ESCENA  XII. 
JUAN.— DON  GIL. 

GlL.  (Mirando  al  suelo  coa  la  linterna.) 

Qué  genial  tiene  mi  suegro! 
Vamos  á  hacer  malas  migas. 
Es  evidente,  aunque  poco, 
alcanzo  á  ver  una  pista. 
Calle!...  si  desde  la  puerta 
se  han  dirigido  á  la  orilla, 
y  algunas  de  las  pisadas 
son  de  planta  pequeñita. 
Juan  .  (Juanillo,  aquí  de  tu  pesqui 

porque  si  nó  te  afusilan. 

(Aparece  descolgándose  por  el  balcón  disfrazado  de   mujer.  Don  Gil  que  con- 
tinúa mirando   las  huellas,    se  habrá  colocado  debajo.) 

Sape!  se  pone  debajo 

el  viejo;  á  que  caigo  ensima? 

(Alarga  un  pié  y  le  quita  el  sombrero.) 

Aparte  osté.  don  Carbunclo, 

que  le  jago  una  tortilla.) 
Gil.  Zapateta!  se  levanta 

de  improviso  la  ventisca? 
Juan.  (Vamos  allá.)  (se  deja  caer.) 

Gil.  Santa  Bárbara! 

qué  es  esto!  ánimas  benditas! 
Juan.  (Estaré  bien:  lo  mesmito 

que  un  mono  con  papalina.) 

(Se  arregla  el   vestido,   tapujándose    la  cara  y  flnje  voz  de  mujer,  excepto  en 
los  apartes.  Téngase  presente  que  don  Gil  es  sordo.) 

Gil.  Adonde  vas  á  estas  horas 

á  oscuras  y  tan  sólita? 
Juan.  Desde  que  tuve  viruelas 

no  quiero  salir  de  dia. 


Gil. 

Viruelas?  Vete  al  demonio, 
tú  no  eres  mi  prometida. 

Juan. 

La  mesma  que  viste  y  calza, 
queriéndote  con  fatigas. 

Gil. 

Muchacha,  no  me  sofoques. 

Juan. 

Si  estoy  que  me  hago  tirillas 
por  tu  presona. 

Gil. 

De  veras! 
y  antes  era  una  mosquita... 
Jesús  y  qué  desenvuelta! 
Si  es  mucho  lo  que  varía 
la  muger  cuando  se  casa. 

Juan. 

(Parece  que  no  se  anima.) 

Gil. 

Isabel? 

Juan. 

Tormento  mió! 

Gil. 

Huy!  toma  la  iniciativa, 
hermosa  luz  de  mis  ojos. 

Juan. 

(Juy!  se  le  aclara  la  vista.) 

Gil. 

Me  esperabas ,  ángel  mió? 

Juan, 

(Ya  encontré  la  carabina 
menos  mal.)  Sí,  remonona. 

(Levanta  del  suelo   la  que  tiió  en   la  escena 

sesta.) 

Gil. 

Esta  noche  serás  mía. 
Déjame  ceñir  tu  talle. 

Juan. 

No  me  vengas  con  pamplinas. 

Gil. 

Ni  me  dejas  ver  tu  cara? 

Juan. 

(Si  la  vé  se  escandaliza . ) 
Vaya,  bésame  la  mano, 

(Al  besarle   le  da  con  fuerza  en  los  labios.) 

Con  tiento  que  me  lastimas. 

Gil. 

Caramba. 

Juan. 

Mal  hechisero! 
si  con  la  geta  me  pinchas! 

Gil. 

(Es  tan  bestia  corno  el  padre!) 
Por  poco  me  deshocicas. 

Juan. 

Eres  el  primer  camelo 

25 

y  el  úrtimo  de  mi  vía. 
Gil.  Que  su  primer  caramelo? 

Juan.  (Ya  está  el  hombre  medio  lila!) 

Vienes  á  dar  un  paseo 

palomo? 
Gil.  Sí,  palomita. 

Joan.  Daca  el  braso  y  no  me  aprietes. 

Gil.  No,  tonta,  estás  muy  crecida. 

Juan.  He  comió  berenjenas. 

(Lo  remojo  la  camisa 

en  un  charco,  y  le  diré 

que  le  he  salvao  la  vida. 

(Se  agarran  del  braxo.) 

No  me  metas  en  honduras, 

pimpollo! 
Gil.  No  seas  tímida. 

Juan.  (Sargamos  presto  del  paso 

por  que  Sino  me  afusilan.)  (vanse  por  la   derecha.) 

ESCENA  XIII. 

DON  PEDRO.— EL  SARGENTO. 


Pedro.        Mucho  tardan:  si  serán 
inútiles  mis  pesquisas? 
Mi  yerno  no  me  ha  querido 
esperar:  estará  arriba. 
Esta  unión,  á  mis  amigos 
les  parecerá  ridicula; 
pero  digan  lo  que  quieran, 
Isabel  será  muy  rica. 

SARGENTO.      (Saliendo  apresmadu  ¡r  cuadrándose.) 

No  tiene  usted  novedad, 
solo  que  la  señorita 
se  ha  casado! 
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Pedro. 

Qué?  qué...  qué? 

Sargento. 

Esta  Carta...  (Le  presenta  una.) 

Pedro. 

Usted  delira? 

Sargento. 

No  señor,  ei  capitán 

es  esposo  de  su  hija. 

Pedro. 

Qué  esposo,  ni  qué  demonio? 

Sargento. 

Con  él  estaba  la  niña. 

Pedro. 

Qué  niña!  esplíquese  usted. 

Sargento. 

Cuando  iba  á  hacer  la  requisa 

en  la  goleta... 

Gil. 

(Dentro.)                SoCOTro! 

Pedro. 

Qué  es  eso?  por  dónde  gritan? 

Juan. 

(Dentro  y  gritando.) 

No  hay  quien  ampare  á  este  hombre 

que  se  ajoga!  y  está  en  vísperas 

de  casarse? 

Pedro. 

Que  se  ahoga? 

Esa  voz  me  es  conocida! 

(Se  dirige  a  la  derecha  y  repara  en  la  carabina  de  Juan.) 

Voto  al  diablo!  así  se  cela? 

señor  sargento  Medina, 

qué  hace  aquí  esta  carabina? 

A  dónde  fué  el  centinela? 

Quién  el  puesto  abandonó? 

— Respóndame  usted  al  momento. 

Sargento. 

No  sé... 

Pedro. 

Sargento!  sargento! 

Juan. 

Paso,  que  estoy  aquí  yo! 

(Aparece  vestido  de    guarda— costas  con    don  Gil   á  cuestas ,  desmayado, 

sin  peluca    y  en  el  mis  completo  desaliño.) 
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ESCENA  XIV. 

Dichos.— JUAN —DON  GIL. 

Pedro.        Juan  Portal! 

Juan.  Pinto  y  parao! 

He  visto  que  se  ajogaba 
este  hombre  y  que  chillaba, 
y  á  socorrerle  he  volao. 

(Pone  á  don  Gil  sobre  la  mesa  sentado.) 


Pedro. 

Muy  bien  hecho.  Pero...  diablo! 

Juan. 

(Me  he  salvao  en  una  tabla.) 

Pedko. 

Don  Gil!...  Ha  perdido  el  habla! 

Gil. 

No  señor...  Es  que  no  hablo. 

Pedro. 

Pera  qué  ha  sido? 

Gil. 

(Tiritando.)                     Por  DÍOS, 

con  preguntas  no  me  aflija. 

Ay!  tiene  usted  una  hija 

que  sabe  más  que  los  dos! 

Quiso  pasear  la  muy...  loca, 

y  yo  la  ofrecí  mi  apoyo. 

Mas...  al  llegar  á  un  arroyo 

que  en  la  orilla  desemboca, 

zas!  de  un  brinco  lo  salvó; 

yo  buscando  puente,  hallé 

una  tabla,  pongo  el  pié 

y  mi  tabla  se  volvió. 

Y  no  me  rompí  la  nuca 

por  haber  agua. 

Pedro. 

Ya  infiero! 

Gil. 

Pero  allí  quedó  el  sombrero, 

los  anteojos,  la  peluca. 

Pedro. 

Bien,  Juan  Portal;  te  has  portado 

como  un  hombre. 

Juan. 

No  señor! 

Gil. 

Dónde  está  mi  salvador? 

Juan. 

Aquí. 

Gil. 

Me  sacaste  á  nado? 

Juan. 

Sí  señor.  Solté  mi  traje 

de  mujer.) 

Pedro. 

Por  tal  acción 

mereces  que  la  inspección 

de  servicio  te  rebaje. 

Juan. 

Si  soy  cumplió. 

Gil. 

Te  vienes 

conmigo? 

Juan. 

De  buena  gana. 

Gil. 

Y  cuenta  desde  mañana 

con  la  mitad  de  mis  bienes 

Pedro. 

No  puede  ser. 

Juan. 

(Mala  soga 

te  ajorque.) 

Gil. 

Ya  no  me  caso. 

Si  novio  por  esto  paso, 

siendo  marido  me  ahoga. 

Pedro. 

Cómo!  usted  se  casará... 

¿dejar  á  mi  hija  plantada? 

si  dá  usted  tal  campanada, 

le  matoá  usted. 

Ricardo. 

(saliendo.)               Basta  ya! 

ESCENA  XV. 


Dichos.— RICARDO. 


Pedro. 

Quién  es  usted? 

Ricardo. 

El  esposo 

de  Isabel!... 

Pedro. 

Otro  entremés? 

Ricardo. 

Que  vengo  á  echarme  á  sus  pies 

y  á  devolverle  el  reposo. 

Pedro. 

Yo  he  de  perder  la  chaveta 

Isabel!  (Golpea  la  puerta.) 

Ricardo. 

Vano  es  llamar: 

soy  Ricardo  Salazar 

y  la  tengo  en  la  goleta. 

Gil. 

(Reconociéndolo  y  bajando  de  la  mesa.) 

Sobrino! 

Pedro. 

Cómo  sobrino? 

Ricardo. 

De  don  Gil  de  Mo  Hiñe  do. 

Gil. 

Cásate  ó  te  desheredo. 

Este  es  el  que  trae  el  vino. 

Pedro. 

Pero  señor,  yo  estoy  memo? 

Gil. 

Don  Pedro,  yo  no  servia 

para  aquella  escampavía. 

Necesita  vela  y  remo. 

Pedro. 

Bien  está;  si  todo  el  daño 

para  en  esto,  mi  perdón 

les  doy,  y  mi  bendición! 

Gil. 

Yo  me  quedo  con  mi  baño. 

Joan. 

Si  de  agua  le  sentó  mal 

de  vino  será  oportuno. 

Ricardo. 

Ah!  de  proa! 

Juan. 

Ya  nenguno 

se  acuerda  de  Juan  Portal. 

Ricardo. 

Hombre,  tú  aquí? 

Joan. 

Mi  servicio 

á  ustedes  les  ha  salvado. 

Ricardo. 

Hombre?  y  no  te  han  fusilado! 

Juan. 

Cállese  usté,  don  prejuisio. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.— ISABEL.— SARGENTO. 

Sargento.    No  tiene  usté  novedad. 
Con  el  permiso  de  usté 
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una  lancha... 
Pedro-  Pronto,  qué... 

Ricardo.      Eh!  muchachos,  atracad. 

Don  Pedro,  ya  preparados 

para  el  caso  los  tenia... 

ISABEL.  (Saliendo  apresurada  se  ampara  de  Ricardo  que  la  lleva  i  los 

pies  de  su  padre.) 

Ricardo!...  Papá!... 
Pedro.  Hija  mia, 

levanta...  estáis  perdonados,  (se  abrazan.) 
Ricardo.      Juanillo,  salten  en  tierra 

cuantos  haya  en  el  bajel, 

y  que  apuren  un  tonel. 
Juan.  Huy!  ya  se  acabó  la  guerra! 

Pedro.        Cómo  es  eso? 
Juan.  Una  razón: 

soy  cumplió;  aunque  no  coma 

mañana,  no  quiero  broma 

con  el  pan  de  munición. 

Pasando  muchas  crugías 

y  coraginas  bastantes 

llevo  contaos  los  instantes 

y  las  horas  y  los  dias. 

No  me  quiero  reenganchar 

aunque  me  jagan  tiniente, 

y  he  pasado  de  asistente 

una  vida  regular. 

Pero  aunque  el  hombro  me  duela 

mañana,  soy  licenciado, 

y  que  jaga  el  más  pintado 

la  última  sentinela. 

FIN, 

Habiendo  examinado  este  juguete  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. — Ma- 
drid 13  de  setiembre  de  1862.— El  censor  de  teatros,  An- 
tonio Ferrer  del  Rio. 
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